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Incluso en estos Instantes en qo» la preoenpacICn tfe tados va 

haeia las trlncueras y segulnws con la Inquietud natural todos tos 

Incidentes d« la lucha, nos becnos preocopado también esencialmen­

te de dar a  aquePos combatientes que tanta penalidad sutreo la sen­

sación de que <letrás de ellos hay on Estado, hay un Gobierna, hay 

uD pueblo, que se preocupan fiel mañana de sos WJos, de ta educa­

ción de 80»  hilos.

(Y^aiiras tfbl nsioigíiro 3e Tig>Lrtieei¿B ptíbBea.y
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Hagamos mas inteosa ouestra propagaoda
campo eoemigo Frente 2 su preceder Infrahumano con los prisioneros 

de guerra, nuestra ju sticia popular y dem ocrática
U«3 aviadores naümtos qire hace vartos días cayeron eo eatnpo 

leal a consecuencia de un aterrizaje equivocado han sido puestas a 
disposicróD de los mandos regulares de guerra para proceder con 
ellos eo ju stic ia . Ni los sohfados del E jé rc ito  <tel poeblo, n i los sara- 

que contemplaron el Iroprevl^o aterrizaje, obraron por su 
ota en ta Imposlcióii de un castigo, que las conciencias más rectas 

hubiesen justiScado, dada la  erlminat aureola que rodea a  los mer- 
cao^ios fascistas extranjeros que diariamente bombardean las ciu­
dades abiertas de nuestra retaguardia y destrozan Madrid, col­
mando sus canes de cadáveres de mujeres y niños.

Los mismos aviadores han sido los primeros «n sorprenderse, E l 
hecho do que uno de ellos se suicidarse en ol momento de apreciar 
su error es cl mejor exponente del calibre de su sorpresa. Y  asi, no 
han vacilado en declarar: « E L  E J E R C I T O  R E P U B L I C A N O  HA 
P R O C E D ID O  CON NOSOTROS J U S T I C I E R A M E N T E . »

¿Qué pensará la opirlún democrática Intenr^ ional de este nue­
vo ejemplo dc nuestros métodos tfe lucha? Para nadie es un secreto 
quo tos fascistas no ccnocen esta integridad justiciera. E llo s sólo sa­
ben de venganzas infrahumanas y  crimenes Inlntem im pldos. Aún 
circufa por la  Prensa extran jera de carácter popular la fotografía de 
aquel aviador español que, en análogas circunstancias, fué descuarti­
zado por los facciosos y  devuelto a nuestro campo, como un ejem­
plo imposible de sadismo, dentro tfe un cajón.

¿Qué pensaran los mismos facciosos? En  las tropas españolas y 
aun en las mercenarias que combates a l otro lado de nuestras trin­
cheras, todavía se cu ltiva el mito de nuestra barbarie con los pri- 
sioneros.

L a  canalla fascista se preocupa de mantenerlo, y aunque nues­
tra prc^aganda en el campo enemigo alwe constantemente los ojos 
do los soldados que luchan contra España, es evidente que resta nn 
gran porcentaje de ellos dispuestos a  atfm itir las infames mentiras 
de sus jefes.

K a y  que reforzar nuestra propag.anda en el campo enemigo. Hay 
que hacer comprender a  los soldados qu# nosotros no somos asesinos 
a sueldo, que nosotros comprendemos cómo muchos de nuestros ene­
migos luchan frente al pueWo español engañados y , a veces, for­
zados. E l  ejemplo dc estos aviadores, que serán juzgados por la 
justicia, pero nunca por la pasión, por muy legitima que sea, es buen 
material de agitación entre ios faccciosos.

Dentro del campo de los traidores a  su patria se hallan nume­
rosas fuerzas ansiosas de conocer cuáles son nuestros procedimien­
tos de lucha. Tem en, infundadamente, que su deserción en nuestro 
campo sea pagada con el fusilam iento, con el asesinato. Pues bien, 
labor de todos ha de stfr convencerles tfe que el E jército  tfel pueblo 
los espera con los brazos abiertos.

R E F O R C E M O S  L A  P R O P A G A N D A  E N T R E  E L  CAM PO 
E N E M IG O .  EN L A  M E D ID A  Q U E  S E P A M O S  A T R A E R N O S  A 
N U E S T R A S  F I L A S  S O L D A D O S  D E L  F A S C IO ,  H A B R E M O S  
A Y U D A D O  A C T IV A M E N T E  A L A  V IC T O R IA .  A L  E J E R C I T O  
E N E M IG O  S E  L E  B A T E  CON A R R O J O  EN L A S  T R I N C H E R A S ,  
P E R O  S E  L E  D E S T R O Z A  T A M B I E N  D E B I L I T A N D O  S U S  B A ­
S E S  M I L I T A R E S ,  D E S A R T IC U L A N D O  S U  D I S C I P L I N A .  D E S ­
H A C IE N D O  SU F A L S A  M O R A L .

Datos para la Historia

Los DOS prep§raroí) la reiielión oiilltar
. Cuando se ha querido bmscaz 

jubtificaaionee a la subversión que 
en julio hicieecii los niiütares de 
gran parte de Espeíia contra la Fe- 
pública, se ba hahilado de 1» situa- 
ckSn de intranquilidad social que 
había desde e l triunfo del Frente 
Popular, de lafe pcrtjurbaoiones dei 
orden y  de ia economía, y  t « i o  es­
to se concretaba eu un hecho: Iris 
huelgas. Y  ontre edas huelgas, la 
más impórtente, por su niagnitud, 
por algunas de sus circunstancias 
5 por eu íeeiLa, iué la de la oons > 
irucción.

Se la  ha esgrimido repetidas ve- 
oe¡, para intentar atenuar la  res­
ponsabilidad brut-al de la guerra. 
Algo oompicUmente inútil y  sin 
sentido, porque jjor muy arbitraria 
e injusta que üubicse skio, una 
huelga no puede nunca justificar, 
ni de kgos ni de ceroe, una guerra 
hacha contra la propia nació-i.

Pero lo más gra^e es oue #sta 
huelga ñió uua de las ©tóps-. dc la 
rebeáiÓE. Se ha publicado en e ’ «A  
©  C » de Sevilla, del tíO de enero, 
un documento que pone en clnro 
esto drí modo más patente, a la 
ver que mauSesta e l verdadero 
ráster dc la sedicéóa, que ea pura- 
men-üe capitalista, económico y  ani' 
Diado de un verdadero e  innegable 
odio ol pueblo, o la masa nació 
ual. Se trata de un escrito de U 
A.scc'iñcsón Nacional da Contratis­
tas de Obras Públicas, que se ha 
organizado en ©argos al servicio 
de las autoridades íaccioeas. Y  abo. 
ra invocan, por lo visto, eus méri­
tos, desde el punto de vista rebel' 
de, y  declaran <xgidlosaroente su 
purbícipación activa en la subleva- 
tión. Probeblomente, cs el preám­
bulo que «Tiplean para presoctci 
k  coenta.

D í.^ jóa  de lanzar gran cantidad 
de rencorosos insulto* contra los 
Gob»«-oos do la Bcpúbüs y con­
tra los obraros, este escrito afiade 
ioe £BgitMBte8 revekdoros pánafoc,:

NUESTRA VOLUNTAD DE VENCER

Gómil ss destrozan los tanques enemigos
Ea comandante Carrasco, uno do 

los primeros antátaju^iistee del he- 
toóte Ejércáto doi 'pueblo, pronun­
ció en I3  üccoterencia Nacional de 
-Jurentiidee, oekúaada en Yalencia 
haoe alguQoe díae, un infoe.'me de 

i t i v D  valor práctico y  de eleva- 
moraJ ooml^tiiente, ^ n d o  a co- 

nooer a la juvwituid ahí reunida

«Y  somos también los que hamos 
sostenido oon fe y  entu&asmo la 
rebeldía patronal en la huelga de 
la construcción de Madrid, que tan­
to contribuyó a preparar e l ambien­
te propicio de España, de esta Es- 
paña inmortal, para la cruzada de 
eu recojiquista.

» y  los que dimos la (xden de cie­
rre de todas nuestras obras y ta­
lleras e l 10 de junp, buscando la 
iuiciaciim de este epopeya.

»Somos una .-nctividad económi­
ca de la vida nacional, que, como 
soldados, ertamos vo.uatana v efu ­
sivamente a la orden de núestíro 
eauddlo. ¡V iva  España! jV iva  el 
genecal íYanco!

»Por ta Afiociacj-íai Nacional de 
Conteatistas de Obras Públicas, el 
presidente, Ramón de Caso Ruá. 
re z ; e l considero gerente, -José 
tíáncibez CastiUo.»

Eh documeDto es de una claridad 
snífuperable. En íondo, todo eso 
ya era cosa sabida» Pero conviene 
a veces que no ee pueda decii- que 
se calumnia a las gentes, atribu- 
yéndoleg intenciones perversas sin 
fundamento, .\q\ii no cabe duda: 
ellos nusmoe lo dicen. A  los faccio­
sos no se les puede nunca comba­
tir mejor que con sus prcqsas pala­
bras. Y  más qu© las palabras toda- 
VI importa aqifi el tono: un tono 
en ©1 que hay egoísmo iucrefoíe, es 
cierto, pero, además, otras cosas 
peores. Un rencor, un resentimien­
to enom e de los qn© lo  ricnon to­
do hacia kw que no tierífen nada. 
Parece monstruoso. Tx> pw r r.c es 
que no quieran perder lo que tis- 
ncn— asttí es n-atmal— , ano  qi-.c no 
quieren que Oteos tengan nada. Y  
ios irriia prrifiiudaimente que las 
gentcfi pobres una voluntad
írento a «Jloe. O w  puro. Jü odio 
dc ki8 que sienten quo las cosas se 
Jes ««TÍerbein csi personas. Ante 
eso. balaa; no tocvwatr&n qIsq  re- 
stfidio.

cómo nuestra voluntad de vencer 
no -hailft cfasteculoe de nánguna es­
pecie ante el enemigo, por muy 
fuerte que sea eu prepara<rión téc ­
nica.

L a  juveortud allí convocada be­
bió las palabra© d<d eomandante 
Gairaaco oon espocáal intecée. Su 
íntErvenccón ha eido endteda. Nos­
otros reccgísmos algunos párrafos 
de ella, que tienen especial valor.

Os voy a tfecir cómo se 
destroza un tanque

E l oosnandante Carrasco, con su 
espontáneo graoeno, habló aeí:

cNo hace mucho me ©norateaba 
yo « a  la Casa de Camiio a  las órde­
nes del gentosl M togade, a quien 
conocéis, cerca del i^ o ,  que todos 
sabéis dónde e s t á .  Yo m e hallaba 
con mia camaradas ©n la trinche­
ra, y  como habla mucha niebla, só­
lo pod-ÍB ver poc un solo «itio. l íe  
pronto veo qu© avanzan hacia nos­
otros dos tenqu«6, dos monsteuos 
ds ItaHa, no por delante, sino por 
d c t z á s ,  porque ehos no tienen cara 
para liMéiar de frente. Llegaron 
cerca de nueetaus trinc-heras y yo 
dije a mis camaradas: «D e  aquí no 
S e  mueve nadie. Tumbaos en la 
triiioheia, qim yo saldré, para de­
mostrar lo que se hace oon los ene­
migos y  con los sabotendores dei 
pueblo trabajador. Vais a ver lo 
que se haoe con ellos.» lApalauoán- 
dola eon un machete, abrí una ca­
ja. cogí unas bombas, y  -cjuando los 
Tanques se hallaban a unoe diez me­
tros de distancia, lancé les bom ­
bas y  quedó destruido e í primero.. 
Siguió avanzando el segundo. H ice 
la misma operación: ocpf otras 
bombas y ;pum, pum!».. Y  les ñié 
completamente imposible...

Ellos son «em pre cobardes

Girando é l tanque ©stabe com- 
júetamente destruido, y  cuando 
me fué posible salir de ía trlnobe- 
ra, porque tiraban con ametralla­
dora, salí, corrí adelante, salté al 
tanque, grité, llamé a «uiataaos en 
la puerto y me oonteábaron en un 
idioma que n^entewiia. Como ellos 
tampoco me entendían, oogí la pis- 
bda y  la  metí por la mirilla. Al 
ver que la pisto a asomaba por el

Diálogo entre soldados

vi.;,,anÜlo, ec abrió la puerta, y en­
tonces yo, antee de asomar lá  ca ­
beza. ascróé la pistola. Y  eran tan 
miedosos, eran tan cobardes, que, 
al ver la pistola-, no fu «o n  capa­
ces de d i^arar im  taro, y  los tres 
perraanecían acobandádos en un 
rincón dol tanque. -Al abtó 1» pirar­
te, con una mano la tíu jeté, y wa- 
pufiando con la otra la pistoto, les 
dije que saliesen. Salieron loe tres 
deé primer tanque. Cada uno l le ­
vaba psRtola al cinto, y  yo  les d ije : 
«Soltad la  pi.'rtola en e l tanque.» 
y  ©Hoe. a fuerza de repetírselo, lo 
entendieron y dejarc«i las pistolas 
metidas aití en el btoqu©. Luego, 
como no quwían abrir los defl oófo 
tonque, hube de decir a  aqueilos: 
«Decid a vuestros compañeros que 
ubran el tanque.» Les hablaron en 
su idioma, y  el tanque fué aÍMBrto. 
Cogí a los s « s  individuos, fasci^ 
tas traidores, y me 1-os llevé un ki­
lómetro adelante, que es la distan­
cia existente entre eJ y una 
fuente con varios cshorros que hay 
a la ísitrada de la Casa do Campo. 
Yo solo, pistola en mano, me llevé 
a kw seis fascistas. Daos cuento de 
k» cobardee q«ie son, poa'que si se 
hubiera tratado de cuatro camara • 
das nuestros, aunque nos hubiesen 
matado a uno..., les picamos.

Estos casos se dan en to­
dos los fTCTItSS

Por eso decía antes- qira estos ca­
sos se dan, no en un solo frente, 
sino en todos, porque en todos se 
d ice; «A  ver cuándo vienen los tan­
ques.» Y  tengo que repetir que no 
nos dan miedo, porqii» tenemos 
preparativos ocano éste (enseña una
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bombe de nrano) pera faaoerles 
polvo.

Camaadas, propogad eeáo, por­
que, «feotívamente, este es una 
verdad. Aquí no hay <*ra cosa. 
Cuando se tswi© sereaíidBd, cuando 
66 deja aoercais© ad -tonque, cuan­
do ©stoiiio* inetidoB en lae teinciis- 
ras, diHíd© las balas no nos dan 
porque las trinabtoaa tteaien unos 
dos meteos de ateura, es necesario 
dejarle que llegue, y cuantío está 
encima, no hay mas que fiacBT la 
bccnbs de la ca^- lanzaHa, y es 
un tonque que a las doe horas está 
marchando frente a eálos, porque 
lotí tanques cogidos por ná, a las 
<¿w horas tiraban oontea ellos. Pre­
eente está l>riago, que lo  vió. E n ­
tonces, el coronel Mangada, ü«Jo 
de entusiasmo y de alegtía, ^  con­
cedió, puesto que fui yo quieti rea ­
lizó ee© acto de manera eficaz, es­
ta cruz ded M ríito  Militar.

Yo  08 digo que en las trincheras 
de Madkid tm hay miedo» Sólo es 
preciso tener iruioha eereniidad, y 
cuando se lanza una bomba, hay 
que pensar en que va derecha a 
destruir el sslvajíemo— esa cosa 
que nosot-iTw no queromos— , a sa ■ 
nar rmesfcra vida y  a  matar para 
siempro la raíz fascista de otrae 
nacionee extranjeras.

La g ra n  o b ra  da lo s fa c c io s o s  
a n  a ie n c id n  a lo s h u é rfa n o s  

de g u e rra

Un Hiaifimcnio aragonés 
se hace cargo de usa 

nina huérfana
Así, como suena. L o  hemos leído 

en ei «Diario de Navarra». Se tra­
ta de una nota del Gobierno ge­
neral del Estado español, en la 
que, después de hablar largo rato 
del espíritu cristiano de los buMtos 
españoles, de la verdadera ©aridad 
cristiana y  del alto espíritu patrió­
tico que se na de tener pará aten-, 
der a los «buerfanites que como 
consecuencia de las ectual-es cií- 
cunstancias van quedando «n  nues­
tra patria», se dice que un matri­
monio aragonés, sin hijos, está de­
cidido a prohijar a una niña.

A  continuaciÓD se hacen todos  
lo s  com entarios d iqnos del caso  
p<» e l desprendim ien to  caritativo  
de l m atrirnonio citado.

¡Esta es la caridad de siempre! 
Es muy fácil para un matrimonio 
sin hijos hacerse cargo de una ni­
ña que les haga Ia.s faenas de la 
oasa, Creemos que no es como 
para pregonsirlo a los cuatro ros- 
tado?. Es la caridad, ruin de quien 
cree que mor dar una limíwna está 
a cien codos más alte qne nadie.

En toda la  región levantina hay 
miles de niños distribuidos por 
todos los bogares, para que no su­
fran los efectos de los bombardeos 
a que tan aficionados scm los téc­
nicos militares del fascismo.

Quede esto bien claro. En todas 
las casas levantinas hay algún ni­
ño refugiado. Y  no se proclama a 
Ice cuatro vientos. En nuestra Es- 
pata los deberes los cumple el 
pueblo oOTíio quien e.s, no los rea­
liza D15 matrimonio aragonés por 
casualida3 o por parecer más de lo 
que es-

— Ira cfastk de ayer scúir© la dú  ■ 
eiplina ha estado muy b ien ; en 
neral, me ha gneteíte mucho; poro 
hay uTtft ooaa que oo la  he com­
prendido ded tente.

— ¿Ou^ es?
— T ú  reauerdas que ed C o m »*  

rio dijo qu© ningún mando n ^ ta r  
tenteta fuerza naorai para dirigirse 
a íMS fuerzas si éste, oon ©jemptes, 
no demostraba al scMado un gran 
interée por la tíropa.

— Efiaotirameaite. B l mando, pa • 
ra ser leapetado y  obedeote, ha de 
procurar que a  au trepa ee la teate 
con las ateucácmes qu « dentro de 
las posibitidades eu pwiiodo de gue­
rra ^ s ta n .

—-Poc sw parte, el soldado, te­
niendo, como hoy tiene, la garan­
tía de esoe mando© por la preeen­
cia drí Comisario, no debe d «d ^ ,  
ni aun ¿quiera hacer la más mini- 
TTift kisiiroaoióii, de la© itedeaie© que 
recibe.

Lloestros aoiigos

todo eso; pero aquello que ^ jo  del

su libertad, los ©acrlficlos, per gran­
des que sean, son áempre msigni- 
fioantee ante la grandiosidaid de la 
obra que se realiza.

— Por ello, hemos de pensar to­
dos en que t-odo iatento dc provo­
cación iztcitando a la  indisciplina 
ha de sot ahogado, pco' nuegiro pro­
pio interés y  por el int-eiós de la 
revolución, que eatá por encima de 
nceotros mianoe. ¿Eetás de aouer- 
do oon mi c^inióai ?

— D e acuerdo; perfectamente d© 
acuerdo contigo y  oon ed Comisario.

Antonio Serrano,
Comisario de Guotra de la 

tercera Dbv^dún

I I I

r^p eto  y la diseipiina l »  lo que a 
m í no me ha entnitte bien en la ca­
bera y quiero que tú m e lo eapli- 
qu«6. .

 Êl Comisario sostiene que el
respeto mutuo es la bese de ta so­
ciabilidad entre los -hombres; si és­
te no existe, no hay poribilidad de 
sostener relaaonee fraternates, y 
e l eacuerzo que todos estemos ha­
ciendo se estrellaría am© la falta 
de una dheooión única qne «d e n a  - 
ra las coeas.

 Noto una gran diferencia en­
tre la diaciplma explicada por el 
Comisario y la que en ©i cuartel 
nos imponían,

— Nataraimente. Cceno que aqaé. 
lia se basaba en ta subcffdinación, 
en la desigualdad, en la ^ferencia 
de clases, que convertían al solda­
do en un mstrumento mecánico, a 
quien se le  negaba el derecho a 
pensar, se negaba su personalidad 
y se le negaba basta e l derecho a 
lu vkla

— Hemoe de colabcnar todos pa­
ta impODWnos esta disKplina, por­
que lew hechos nos han demostra­
do que sin esta disciplma vamoB al 
fracaso m á« eetiepitoBO.»

—OndudabiemeiLto. Tenemos la 
obligación de imponemos e l deber 
de cumplir ai pie de 'ta letra Jas 
consignas dadas por nuealro Comi­
sario; no es^tOTemos a  qu© loa de- 
mtei nos impongan lo que, por bira 
de nuestro movimiento, hemos t e  
procurar que sea una pronto r»:UU 
ctad- la diaciplma más rigurosa ob- 
.servada pea uoscrtros mismos.

— Con ello conseguiremo© un ma­
yor éxito eu nuestros movimientos 
y  urra rápida preparacióo para el 
triunfo total.

—-No luchamos (te d a  el Co -
misarlo;, como antiguámeote, por 
intereses bastordoii, que sók> beue- 
firíqhoT» a la dase capiteíiste, a 
iruestios esplotodcoes.

— Efectivamente. Nuestra -luciha 
ea hoy por la libertad t e l  pueblo, 
por la independencia y  por eá bie­
nestar general.

— Consecuentes con este críter.o, 
hemos de hacíSTios a la  idea t e  qu© 
nueetro deber es librar al puebio 
español t e  ta invaaón bárbara y 
cruel de tas nacione© fascistas; qu© 
están ffli peligro i »  ya nuKrwas li- 
bertades como pueblo civílaado, 
sino las vidas de nuegtros seres 
más queridos. Hemos t e  pensar, 
para que nuestra unión y irueetea 
disciplina sea cada día más eficaz, 
que al mismo tiem'po que panamos 
ia guerra, hemos ganate uno bata­
lla por la liberación de todos los 
pueblas d d  mundo.

 ^Hoy no se concibe ningiin a c ­
to de indisciplijTa, á  no r,o tiene 
interés en ello.

 Cuando los pueblo© luchan por

Según noticias que ncw llegan d© 
Londres, las tripulaeiones de al­
gunos barcos escandinavos que de­
bían zarpar para l.-v España rebel­
de, desde distiTítos puntos galeses, 
se ban negado a «alrr. ol>©d©oiftTída 
la* órceR»>i t e  bus sindíaalo.s.

L »  T*otias reviste laot* mús m - 
partíiacis onanto <pie -sólo ge sabía 
qu© lo Confederación Nortínva de 
lo-i Tr.aha;adr>re« dol Mar áabsa da­
do diebft ordrai, y  reanH* qne .izk? 
de los barnoa es danés y  otro 6n- 
IsTMiéa.

Eetes son oueatros amigcw.

Rogamos encarecidamente a los 
compañeros responsables de los pe 
riódicos editados por las diversas 
unidate.' del Ejército pau la r, que 
nos remitan la líolecc.ón comple­
ta de ¿ ic ias publicaciones y  cinco 
ejeii'.piuriis de cada número qoo 
de ©lias aparezca.

T>r)s envíos defafa hacerse a }a 
RcoHoción á? V A N G U A R D IA , 
plaza de Nulos, 3, Valaneta.

1

Lóe.mosen «U nited» (dia­
rio tasoista d# San Sebas­
t iá n ) , número correspondien­
te al 22 de enero:

«Correo rápido San Sobas- 
tián-Madrid. Falange Espa­
ñola de las J .  O. Ñ. S . ha 
montado un servicio qu© la 
permitirá entrar en Madrid 
con nuestro glorioso E jérc ito  
y distribuir Inmediatamente 
la correspondencia que te séa 
confiada.»

Bueno. ¿ Y  quién lo per­
m itirá la entrada en Madrid 
a l «glorioso Ejército»?

□el mismo periódico:
«LOS ru' 0̂8 madrileños... se 

dedican a  R E A C E R  su» li­
neas.»

¿Rusos madrileños? Nue­
va Geografía fascista. Y  nue­
va Ortografía. Hasta ahora, 
rehacer se ha escrito siem­
pre con hache.

«H itle r restablecerá las 
condiciones de la neutrali­
dad belga.»

E s  asombroso e! endiosa­
miento del «fiihrer». ¿Quién 
es él para imponer condicio­
nes a  los demás paises? E l 
«bello Adolfo» presume de 
«señor del universo»,

nic© «A B  C s , de Sevi­
lla , que en Tu y  se va  e erigir 
un monumento a Calvo So- 
telo. el «Ilustre español». De- 
Gldidamente los facciosos tie­
nen ganas d© perder el tiem­
po.

E l «joven vitalicio» Goi- 
cocchea. al term inar su dis­
curso el día 20 de enero, en 
Granada, d ijo : «trabaiemos 
todos como si no contára­
mos con Dios».

Nos parece muy atinado el 
ewisejó, tpor si las moscas!, 
como (ffwn los bravos com­
batientes de ios M»drll©s.

En el «A B  C» sevillano, 
el marqués de Quintanar afir­
ma que «los nacionales 
chan bato la  bandera comíta 
de una gwrrca d? roteflón».

Estos IníeiecTTtateii fóccta- 
sos escriben fren! niños de 
cinco años. ¿ P w  qué ren­
glón Inntian cñ-TS? ¿ P w  t» 
catófrea. •* m slíom ctsm  y 
la protestante? iMarwPíca 
nnltetf de testen»!

Ayuntamiento de Madrid



EL PELIGRO INTERNACIONAL SUBSISTE

Los países democráticos deben actuar
t M u

de una manera práctica
D

El discurso de Hitler

Cámo trata de acabar con la 
política da odios

E i  dE^euteo pronuRctvIo |t«f H i t k r  en e! R&Klisíag ha venkfo a 
eonfirmar cuaiitA »  ha dicho en ia t  s rt re  las pia>
nes tmppritiistas dei fdS<ú'mo alem án. E l  ointómo con que te ha ex- 
prendo el c f u h i^  nos autorira a  In tistir . con mayor razón, sohre 
cuanto hemos manile?tado hasta aquí. E l  «rrazismon eofistitiye . y 
rcRstitu ira . un peligro para la  paz europea «i las potencias llamadas 
d e m o critisa  no «e deciden a astuar con firm eza.

Las manffeataciones de H ttie r acerca de Espada dan prueha de 
une tn^nceridad extraordmarla. M ientras en s*) discurso afirma no 
sentir por los rebeldes mas que un amor platónico, el Marruecos es- 
p ^ o l esta practícainente controlado por sus esbirros: Cádiz s t  ha 
W H fe rm ad o  en un centro d« ia «ctividad aiemana en España, pu- 
dieBdo verse en sus calles a centenares de p iiM ci. artilleros y  otrce 
soldados técnicos alemanes, y adonde llegan trecuantomente aero- 
plano* desmontados y  otroi m il bagajatguefrerosdeatinadeealoare . 
beidea.

H ttitr  quiere, por estos y  otros análogo* praotdimientos, «dar 
hn a ia política de odiosa. H itle r. que. según afirm a, trata de esU . 
blecer et equilihrto europeo efiminando esta política rencorosa, envía 
m aterial bélico y hotnbres para que bombardeen nuestras ciudades 
abiertas, para que desgarren las cernes inocentes de mujeres, ancla- 
m e y  niños, y para destruir mites de objetos y monumentos de! pa­
trimonio cultural de nuestra patria . H itle r. para demostrar su amor 
por ia paz. ayuda activamente s un ¡rupo  de traidores, logrando 
asi prolonger una pnerre quo Yabría termlnndio hace ya mucho tiem ­
po COR el triunfo de la RepúPHc* s! no hubiera concurrido esta in- 
gwencfa de tas potencias imperraifstas.

Les países europeos lliunados democráticos no pueden ignorar 
de esto, como tampoco pueden eludir la consecuencia natural 

que s s  deriva de la actuadén dol fasctarro aiomán e italiano. E l pe­
ligro internacional subsiste con toda su intenstdad. Esto  no es sdío 
una frase : eeto es un hecho, que ei fascismo no se ha ouidade de 
ocultar. Una amenaza concrett contra un pais que Unto ha trabaja- 
da por la paz. debe hacer ver clatómente a loa demás Estados la ne­
cesidad pcrenterta de que patentice su di?gusto por la actuación dei 
fascismo Internacional: pero esta protesta ha de hacerse de una m i­
nera práctica, actuando con la eperg-’a que las eircunslanctas impo. 
iren.

España, que cono« por U istc cxp-triencia los manejos dcl fas­
cismo, puede, oon el trágico resumen ds tos srie meses de guerra 
en su territorio, exigir de lo* oue «e titu lan defensores de la paz y 
d€ la democracia una actitud digna que ar-abe con esta política de 
sgreelén al Gobierno legitimo de Eepafta y a la  paz europea en ge- 
eeral.

Cada rffa que pase será una ocasión mas que se ofrece al faseis. 
mo para Intensificar su ayuda a los genera l«  traidores españoles, y 
con ello , uR golpe más que te asesta a  la paz.

La  actuación de las potencias europea'^ ha de «er rápida. Sélo 
8»  »  conseguirá que de esta guerra ««pañola ne surja  un conflicto 
europeo.

A  través de las fronteras

La  causa de España 
se abre camino

Es tooieed »  Ia «tíc íe  j  coc«t&3- 
í »  latoTTBDeión d© niie*?Tí% ctci;;- 
w -í* Alvarec del Veyo «n  los me­
ólos aipIoTttátiocs intemar-ionalcs 
oomo «e  VA oonsig'.úrjiáo qu « todo 
*1 mimdo M  dé cuenta do la  r  
«T íd^noi» mcndiai gor t ! ' - s. 
fea güsrr* contís el fasei-iTr,-'-. 
íoa  primero Pran.ii* o Irg-sro.-ra 
•Iife q c «—sniaque eólo fijeraJ-n 'sn- 
íido neís*''-'o--ppnc‘ rsr-?". oí; .os 
pe;.gíf-í que encier.’ niK -'.'.i i-i- 
eba. Y , ai ra¡smo tiempo, f ' - o  -"n 
«entídí) díametralmcE'.c o»r

; Méjico. Siguió U
áeolazaoión ta  Roosertí'-. Y  i ’ ic-
M , la aiTn;r..¿n n -rro

Harárá» falla que elguier. alza­
ra  con alqo ta  etiiTsi'a la voe on
Befa ic». L a  poHti'-a" internaciona] 
de Jas Mtenciar do.jno,-rátic-as d.-. 
£unopa ea respondido, en ;il- 
tiraot tiempo?, nn denominaior 
oomún: Cetaor anf* 1*? bra-ni-ao- 
nadas ta l fascismo aiemán c  í"',-
Baño. Béleii*» padecía ©'C t e - ’t . 

«rdabs . ::n6 *  recordaba ■ ::n no twoj ■ <-yianto 
La invteiós «iema.-.- d© 1914 ;. se 
pM s^»a ya en terribles com- 
plicarwne* que podn» taeencane- 
rtar u r »  avuáa, m i# o  mano-  ̂ di­
recta, a l ííobiejiio legitimo de la 
^ e p A lie e  eapAdola.

Y  isa sido -'*si stoitiiíáneamaits 
tss ando se 'oan pro-f’ieido I-> taeJa- 
racáone? do Camilo Hurfimans. 
ftmaitante de la? C-orfeg béig®*- 
viaje pCT Esptóa oon otros parla- 
Js«its.rioi. t 1» tímisión ta l 
sideBla d tí Coniejo ta  mmiatroe ta. 
tqnel pa-s por di«r«?Tian(áai» -.on 
el resto de! Gabinete en f.-uaal-> al

gobierna de España ee refiere, 
uycman? y  Tandervelde siiater- 

segiln ee -iesp-iende ta  la* ma 
nifestaráone* del primero a  loe w - 
Koáúrtaa valencUn-^e . - t a  la aüu- 
ted  t a l  aagniído, el mismo criterio 
«n  cnanto a la  cnestión espabota 
T-sba: ayudar a! Críiúernn legítimo 
ó® la Eepúilica. Se trenzaba, sin 
ecoisrgn- « t a  e l «któtáoolo r.».p«e. 
M.nteáo por esc ífernoc a ¿eri- 
va«ic2»ee asternaciocales. Y  cuando 
esto ocone, ao ae" m i i  camino qoe 
(tí de dmutif. lEso lo que ha hecho 
JTaoderveida, qne, aunque tarde, oo- 
fcaieaz» a  -oomprender el crimen 

gn « eignjfiea t ^ e r  s

L.’ . afta en <] m i?  comBleto ta  Iz*
•’ t* rsabandono?— y al decir Fspafla ros 

r*f*rimoe a la qoe lo  es aiiténtícal 
mente, a la  «stA al lado acá 
de Ia> irinrhcras, ya que lo otro 
©?_ una colonia iialoqermana— , 

que «1 invasor errr«n¡en> 
saltaba tranquilamente, con todo 
descaro, sobre tratados y  eoo-re- 

inre.maciOBaki.
Vanoervelde. impotente paca 

l in r  desde c l Gobvwno una poi 'ti- 
W  (Je ayuda a la  Kspafit tam ocrí- 
í;-'n. ha hecho bien en ¿rtrifir. !•'.« 
IIP » ac-u‘ ud, al h-i v  al cabo, digna, 
q':-' pueqe r—riv de aviíp o ejem ­
plo »  •lUicn?.-. rn otfOÉ p rrtOB de 
F.-iropn, n o  co m p trn d en  todav ía  
ix? corif.ee-,v r e ? ,; .  q --#  c-jg
i-ft^ctivos países po-lri» temer el 
‘ ri-mfo de' fascismo en -mic5*m 
pa:'r C on flsn ios  noen— n o c=  j *  or*. 
tncra - r -  ]© tar5rco«-~#'n I»
av io#  --ionsL Po-qu." hémo?
d « «or no« 'Tos. Jo? cFpafkilrs n-¡- 
té v *k o f. le-:- que -ponuamos s- -on- 
tribiidón cl máximo esfuerzo, el 
mayor sacrifictopam liberara nues­
tra patria de la intasión exfjan.-r- 
rs. E s if 'dea que todo#, eetn
i'-aiifotes i d  f"ente v  de Id t»ia-
guardis, dtaomoa hacemos ante los 
ejemplos «roe nos \ienen Se fuera 
do lú  fronteras.

Fascistas alemanes 
quince años

de Sgriilandail con i l  pnelite 
español

Ei fascism o y  su aliada la miseria

Nuestros agitarlores en las 
Illas enemigas

Toiremos bccr tobr* un úuna del 
uA ya heovv ñedho mencv-n más 

una T c i :  la. pri^iagunda -ti la i 
fi’ r; enenriga-s, Ú s-v » ahora había- 
inof hablata *Wo de Iss ctnitúonoB 
# t ’-a\és de alte('Ocea, de ias o»‘.ta- 
’.lliat, de la? cüover.'twiore? 
trinahcr.( #. trinohem. S'.u 
cu flfccio, e^í»s prooedimk-nto*, 
(-CTTifj ’-i- pooldo obií-rrari» cu la 
pPBCláai. i ’ei'o ¿pútlaviios roduo.r 
n-ü-rtm ii,:-ri-rldsd .- l í-  indu-
dflbie que n ». IX. aquí ia itooesídad 
de poner cn práctica c4xos rnedioi, 
que no solamente coirrpí-eten los 
tiusía uiioTA uudoe, «itio que, oa 
dlgunas oeasiou«i. los v>pcr:n.

.t on fi reAjieoto, i d e -  gran -rti - 
cacis la iabor que cn -laf ene­
migas pueden retíirar nueet-o? ag;- 
tadona. I jO '■Hemos visto tam'uión 
vil Ja priictir.í; esí oomo el faaci'-- 
n»o confi^i'ó, i-.n lot, priratros m o ­
mento?. intrcdtíclr <n las fi!.»* ta  
.'-i,- a-iT-Í5 ’ Ja.v M'Brlas c-lc.mcntos q̂u-.- 
ie? eran adictos y  q-ic te.-; ían 
como agentes ppovooe3orcs, urw?
rece?, c-om-3 csptsft ''vras, ncsotvos. 
también hernias vlvódo de corea la 
eficacia ta l trabajo que pueden rea­
liza ' lo* que, aoogiéndono? a 1* frs- 
ce t a  Moia, podn'anioí calificar d.» 
nueetra «ijiUrTta a>liitmia>. Ita r 
actuado, cn efecto, y -oca gran va­
lentía. airoelloc «remar#ias que s'' 
la  zona .accioóa consigideron en­
rolarse cn loa ófganoa mükares ta  
la íaoráóe. Ellos ?on, Pita que na- 
dl«-. loé srtfficee ta  co ia ían tí 
f v r ío  a niieateras tilas á t lo » com- 
bataeaiife engar.ata? pcn- ! »  ure.id<-- 
rea »  la E©púWica. A  labor cons 
tante "  crpueeta ee tabe el haber­
le» «rt’nvencido de que ra puesto 
estú a  t í  lado rmestro.

Pero, hee.t* añera, esta tcai«AÍc 
ha xido privatvf. de la inicsaiiva 
parkKtlar. 5 o  haVa un pian deter­
minado y de conjunte. Xo podta 
haber:-', -i- ..-i®r:o, -re q¡ne era im- 
poñblo csrabÍBcer contacto con loa 
q-..-* a l otro la.fo de Is? tr-ncbcra? 
c.'taban poDí'indo 9Rhetentem®D'-e 
en h  popibtl'dad t a  eyndar a n*jes 
tr.' ca s !«. Mu-' t i no es posible n?. 
tabieaec «rireoto oon tíloa,
Ét lo  ea, cn aBabic, enviar a las 
fila-v enemiga* tíearK-ntos bien pre- 
pAradoc qtse pitedan maÜnar esta 
labor de agitación - ta  deamortíi- 
zAÓóa precisa « i i  tílaa.

E ifeabejo© *. en vesdad. expue* 
te y  r «p w s e  tma -habjlidsd cape- 
cial. Se. tr.ita, en lin de cueattas, 
de oMLVivir con ios ctmbasicntes 
fascéstsK, t a  coBqiáetar «u  cooñan- 
ro, ta  llegar úscliiso a d:vtaipe6ar 
caíaos o c  responsabilidad. Sabido 
es qu » e l eequa o  t í  proror.iedor han 
de ser. «n  muráiafi ocaaone*. los 
más agu-arridof. lo? valiente? 
y los rata infeosence?. Han de dar 
e l ejetnpfio. par# <p;e nr- prMÓa sos- 
pvtíihi'.-se «yto tra? et aparert» eu • 
t-iistasrno pot' la c*!ka & a«CEtíl.'- 
tas ?e .^ccnde A  «M irec'ñdo •ntí- 
fescista.

Y  un» ven con.iegn»a I »  eoafiao- 
ra, ¿qué h e a r?  En frtm ar higar, 
mantener el prftsttóo. T  hiibíknen - 
r&. aprovechar todás las ccerinn-'e 
para Ii»/jec t'er a .k* stídróos, a los, 
combaítaniss de la otra E sp ^ a , el 
error en que «e  eBsmMntran t í tiv. 
mar lae sema» p>c7 los íaeráotoa. 
decxefeáadóle» qoe so  «iedenden 
a  q iif. eánúata  k »

apetito» ünperiaKf'res dél fascismo 
interaacsoná]. que eftan ttttaionan- 
¿Ó a ?ii patria.

S í  comprenderá íáciiTEOBt* que 
no í= poflbie, en un b n v e  oomcn- 
tario periodístico, puri't*ii.>!iic una 
por utu las *=?•'• fase» de este 
írabftjo t a  agfÍMic-ióu en la » H neas 
enemiga.'. Partiendo de la base, 35- 
mo lo hacemoe, de que loe orna- 
rodas a quienes se eooomieeide cv.-.- 
Irabajf* hsn .ta e n  t a  j-robada von- 
lianza v  de iníe:igei».-ia auricientc, 
serán ellos los qoe. atendiertao „ 'as  
particul&’-idade? de cada hora y  a 
la ver a las creracteríeticas de los ••■j - 
dedos con quienes convivan en ¡a.i 
tfincüjerr.-. enem ig»'. adopten aquf:! 
pütema q ii« ee csüme m áí eonv»- 
nísnte. Pero, a r  ,« todo, ©'"úna 
uto? q<te loa coiresArioa deben i--:;, 
ciar nn trabajo encaminado raí t ; i ' 
sertaño. P o ñ jt »  ostamo» segur)» 
que, reali-réndolo con cirldado, ?u 
üre!>ajo será fricu 'fwo y  eñcav. pa­
ra la  cat¡sa awrascista, ponpie ia- 
clüierá la victoria « »n  el quebran 
tamieofo ta  1? moral enemiga.

X *  uidtiiérle q-it ’ a fuecra ae- 
Tuaj. por p s rv  del e-érrito fascis­
ta, tiene como cara«'.teris'W» u ta 
refinsd.a crieJá-sd que adquiere en 
a ig in »?  momentos aspectos mctts- 
troce.:*. Veamos un aecito:

liecáeotemeove. «n  uno <lc nues­
tros, frentes, despuré de tm nr3®- 
mo combat», las -fuerza» rcp 
B36 hicieron gran número d>; pii- 
soneTOS OTtrfliijcro?, espxitírricn- 
te. aieniant^í. i^ . r e  éstos había tnu-
cboB e i t - r a o r d i r a ñ a m e n t e .  jtacrf'B.

láevados a p'c?encia d t l co>man- 
dautie uiilitar. í -  pudo observar, uo 
sin cferta exU'ataza, que eran ver­
dadero» ehiquhlo?. pue» .-ípena* 
oonierían quince oíiob. Muchcis do 
elio i. debajo de s'.J capot* nalitar, 
líevabatí puestos pantatone* (tcrcoe, 
y no dejaroo, mientra* esturiwon 
en pmseoeia del mando lu ilitai re- 
pubfesMio, de pronuociat e l ocm- 
bre de su madre.

tréte hacíto inaudito en la histo' 
ria de ia* gaeraas e invtáones no 
ftae* preeedento.

£ l  t'ktbiemo aiemáo, t í  enviar 
CTtitoras p «r »  pelear en Bepaíia, 
Qomuotara que, por pinico, no ec 
atreve a mandar a rnteetro pos 
btanbnfts que per eu edad hayan 
vivido las intívidaWe» y  tMiibica 
escenas de la guerra europea, coa 
su ccrtajo macabro de mutilados, 
ein piernas, sin brezos, con media 
can  o caei d.ctíischos, qtie céreei'ai> 
el Sétrico aspecto de verdaderos 
trorcíj humanos oon algo de movi- 
□sento, por si e «e  ranuerdo Iss hi­
ciera desertar del campo fascista a 
las filas rcpublúuinas. Por eso. na 
ta  máe que por eso. el Ootáceno 
alemán »:«cs hoy de las escuelas 
ereada-« por el brente del Trebejo 
a nifio? para que loahcn en Espa­
fta. cd:icad«= en fJlfl? ta jo  el siggo 
naráonaü.-.U, sugestlon-jidoe c o n  
himnos, oon aáacucionee patriót-ioss 
y con fantásticas ezajiecione* mis 
tict* V guerrera». ¡Terrible c-rnaen 
del íaédemo germano!

E ! Gobierno alemán de hoy no 
r.-para en nsá*. Tieate qiii* ajiidar 
r.l íaSiclsnio í-spaiaj~ porque éste b  
c-ír<sa.' -lúerrts y dominios en el M t- 
aitrrráneo. diciadiira 
liem iara busca a toda cc^u la íór. 
inu'a ta. polncionar con urgPM.a 
fU íormidabta crisis eccauhnica qi;¿>. 
It- plantes eu exceso de poblaotiu 
r  falta oe ter.'itrr'o, y adeniáí. 
qirlere estrangiáar bnitilm enie la 
revobíción obrera, que jk> tardará 
Qivfrho en aparecer.

1

Los saboteadores inooosoienies
l-a insistaiieii «s  .bl:¿Eds. C 's - -  

ta¿ veces r*pi®a. r.o fcrá ine. - 
caz n i <*?t¿ril, {'•vq: - contribuiiM 
a formar « s  la cotnrieaeia de todos 
lo.B eombaérént«»s aqii'íi convenci­
miento neoeeerio «  imprefrárlíble 
psrs que su conducta «n  > l comea- 
te sea aqnella q-ie corresp^mta a 
I»?  oeeetidade* de ia r i « r r « .  Vjn 
•Ua no concurren sólo iactotc» ma- 
te f ’ ':-!*». Hay ’- '. l '- )-  que, a-.inque 
secimdatio*.'a pe«>«r ta  ao tañer 
apare-nten-enr» r*-:'(?'-ón óo-t In lu­
cha. son. sin embargo, de tacisiva 
itrtponarcia. .< e»ra der-.ominacwn 
corr^eponáen, iRÓ'.aahlemenre, ¡a 
««s ierTació li de las s»ma? j  el 
."pTOvrchaiTWK'" ’  1í -> miinici--..- 
rc ».

Si lo f cornbai'=T-'«' t a f  ritan 
«1 eT.::ete:-irB:enlo r i' ■•••? f-ívie,', 
f i  abandoR-tn fu  limpieza, puede 
ocur-ir que. iwando m »? nececa- 
rio ¡es esa an arme "nenio, liaysn ,ie 
Ti”w lo  por in?erviblft. So ha «tit-bo 
muohts T6c-.'‘  qne t í  furil es cl 
mejcr «rjmj-ar.ero de! «mafcatient». 
Con « i  en las mapo?. '.■■» luchado- 
re» de ¡a cansa aníi/a»riste ve a c e ­
ten ir.ás f»qrur<5s d“ « í  miemo» y  
hacen trente, coo decisióB, & todo» 
los acoatecimtaDto? «pie miedan 
pncser.tárflef. Vero si el arma e«fá 
Rueis, <i ro  ? ■ cRcuentra con el 
debiáo cukjaáo, ?i sólo se p'eo. .i- 
pan de «l.ré mand-? Ihwi de usarla 
inevitablemente, puede u-iceder que 
e.v» arma uo firv *  para rada y t í  
com batirte  vea o b la d o , i » r  
i,:í nbulia, j » r  ? i neclk*tt«ia. a 
riraria. Con eOo cau?" dos dafiois: 
uno, t í q w  rcprcsintii 1* f^ trae- 
rión de sn esfijerro *1 oo-mbat»; 
otro, t í  <nie aigrifica iir  w m » tae-
rwB para la encrra oontr» el ■*»?-
cierno, y  otro más *ún. personifi­
cado en tiB eentiwiar de p e se fse  q u «  
e l Estado ba ta  tasembolíar para 
r « r « » e r  a q !» ’ ! »  arma cstropesta.

De todo eUo sólo hay tm reapon- 
f-vbíe: t í  oombe'SeBte que no ha
pabido (nrmpar «m  sn deber
ha eonaderádo qtre t í  £-usü esa 
q t »  B9 psgerésittó ta  sns ctúdados.

Pvr *£«) es oonverieo-e que míe*- 
tro* luchadore? tengan siempre p.-e- 
sen--» «»?f* vrrdad: t í  fusií. si nc 
sr )e atiende, punta llegar a >er 
ineficaz. H ay, en consecuenci», que 
mwBtarie toda la atenckSn y tocos 
los cuidados. E n  el taller o  en el 
campo, ios trebajadores y  los cam­
pesinos Ke nreocupen de qiie «-i h»- 
rramienta e«té a punto. K:: l i  
rra tah" ,b- Ĵ a crr-d -
rJcnra del conú-ar.iente c.- ei rt- 
fiL  que debe « 'f - i jra r ,  » n  .-onrr. 
tía, el mi»-no lugar qoe antes : - 
nía para él ci bnTamfr.-tal do Iv 
fábrica.

THenseae oue la suerra que c? i. • 
rao? haciertío r ‘ * •?' cn defor.:-* rU* 
ijnof pritílefrios ú - determineri.» 
burgiicsia contra k<: .ta o ‘ '.v d-» palf 
distinto. V o  una ut;cr ■, <-onri.i 
nue>-n?s hermano? de oíros psise-. 
Es ia ¡r i- v a  po í l.i libor.'r-l-tn Óc 
m ie»ir» put-ria. la ".;e.;-ra por nu««- 
1ra íadependtn-ria ra c io "" '. ’ a puc- 
rr* entre la tiranía fas#',ist.-i y  ia 
libertad tamocrática. Y  :-icpáó r -• 
tos loe cararteres d- la "TíerT», r.o 
puede ha'per nadie, abso’ ntameni? 
nade, que contribuya con bu nc- 
g íigpnd» a eonvertir?-'. aunque r ’ - 
io s»re incAnscientcment*, ea un 
sabcteador. Porque sabotaje v  no 
otra oosa puede caüfieer.ve tener 
aban-íonad»* arma-', T  eom.-- 
► aboteadoro» -ieben ser jur^ado* 
sqneüof que. a este.? altura?, per- 
eisten t.-Mlivla en c] error de no 
prestar la menor atención a la lim ­
pieza y  ruidado de los elementof 
d* combate, qne han de ser lo ‘ 
q-je. en definitiva, les «irvan para 
«n oerénsa y  ataque ea Ic# roomen- 
tos dcrisÍTos.

_ Para etítar « ¿ a  dos coBtingfai. 
<ÍS5. ya  insostenibles. H itier'no re­
para « 1  enriar a E ^ a ñ a  gran nú. 
mero da naios para pelear a! lado 
d t í íjso iano  eapsrqi, q'U) al ser 
hechos prlsioríeToa p<»r '•■íi fwíjaas 
repablicsras no ocaan íj-i pronun- 
riai- tí nombro de ?u madrc-

-Lntc c ’ ro. hedto inauri^Ko y  cán 
prcraden:-;'  cñ ’ s I IW o A .  os in- 
ch»d»bip. que muy jironín •; p-.mblo 
tíc iiiin . y  cji su v»Dguardln e l prc- 
¡cteriado, indignado ante 1 «  pro- 
Ofrármicntos n)or.?.tniOfo.-, de! «j o - 
bierno de Hitier^ no tendrán m á ' ro- 
medio que rcÍK’ .jT8c.. Y  caja.rebe­
lión -rr.i t'rrn'iilc cuando conozcan
cor. todo' detalle la  odif>ea tTáp*ca 
de mtx&oB de sns higoe, -rcrdad- '̂rs? 
eriatosres, a loe qne aín piedad s« 
cQvi* a  España para defeode.', al 
Lvdo cle los íaEcistaa e^isüoief, al 
Gtí>i«mo .(Je Hitier, que, oegsdo 
por defender los inieresea capcio- 
I'lstas quo le estén confiados, no ve 
qoe ?s ppé**[dta sn vertiginoso y 
caiasttó'fico fin al enviar a  España, 
para p e 'ea t fascistas aiomanés fie 
quince .años.

A  confesión de parte..

Oada dia $or méa jmmweeoe ¡em 
anrifaecsstee ^  todo « 1  m a n ta  qoe 
ee solidha?Mii coa t í  p o e ^  eréa. 
fiol on fsvnr de la csuas ta  1* £&- 
púbBra.

T o d o s  l o s  d t s s  « e  p n e d e  l e e r  e n  

l o s  p e r i ó d o o s  g u ©  l * s  o r g a n i z a o i o .  

D c ? ,  l o s  s in d í ín iT o s  ©  i a s i n e o  l e s  

p a r t i o o t a r e s j  recogeo d i n e r o ,  r e -

Los Riisiiios facoíosos de­
claran la intervención ex­

tranjera en la oucrra 
española

Xo se i7&Ca ya da intennietacio-
nes nue.sfe*s de heobos Uevadoa a 

rebeldes esjcabo por los rebeldes ©spaiole?, se 
trats. de las mismas declsradones 
conteaiéiís m  la Prensa de la zo­
na fa tc io í». En «T,li¿dad> (cüa.rio 
de Falange Espadóla, que se pu­
blica en  dan Sebastián) leemo? 
(número dei ^  cueroj un ve- 
jir,ri:tic en ei qwe s© relata te !!e.- 
¿-ada a aquella pcblurión d tí gene­
ral itoliaeo fiarlo» B a t id o , «ins- 
iiei-tor de- ísbí-'-i  extranjero».

Pan; qu". i;o cupiese i*  menor 
d-.da af:a¡rc# tic Ja mitión (jiíc lo 
iiicu!rib-ja si ruencionsta subdito 
de M iissoübí. P'jqtiefés y  Falance 
desfilaron, «lU  armas, ante óJ, ca 
eohimns i¡.-> h'^nor Y Ja® «auterida- 
d * '»  ciyilfcf aiiiiures acudieron 

1'irnpflrrpntarif-».
X. tjna l.'li’I reportaje, .-o" leen 

pabibi-»?; «E í ~s- 
neral Carlos B a íiíh o  pei-roaneeerá 
un tiar ta  úfa» C": tan  8tí>a?'iiin. 
c"«ntáruaDdo L f 'f iG G  STJ VISÍTE 
DE r S 'S r E a iO X . *  De donde 
claram'-ntr. f". ,dAdi;"-e que ésa ge­
neral italiano e s i i  insjivriojiando 
ofirialmante Je zona r»c!ol<:.ea en 
.su <:?'-■ ;ad de ic.'poctcr dcl fascio 
extranjero.

-T-:':' arqueando YÍcssoliai 
que Do invn ietip en nuestra Jiie- 
r;--:'.' C-5n'!r'!fl’-án k? factíoaos
alardeando de pairinta.-i y  negando 

someriml'iato a l íisriam o *x- 
tríDjert)

pas de abrigo, rivcvee y  oÉrc* efec­
tos pare coutnbnrr s  la  lióertsd de 
Elspa&a, en cootra <ie loe psíaes fas- 
tístas, Alomaziia e  Titíré. y  de atn 
represeWant-ca en E ^añ a , los ge­
nerales anblevadcs.

Y’  es curioso observar que cuan­
tos más crímenes comciea loe fa*.- 
tícjeos. bombardeando sin ningún 
objetivo militar poblscionea ahk-- 
ta » y  fusüanáo en  masa a los tan  - 
bres ds izquierda que no ñan co­
metido ofeo deKto q i »  t í  d * ao 
poder salir del terreno qne mo. 
mentáosamente está en poder da 
loe f»eeioeo6. raáe aurnsotan tam­
bién las aimptfas de todo e l mun­
do hacia «ste  heroico pueblo es- 
partcl que preScrc morfr Inchsirta 
a que en F.spafis triunfe e l fascis­
mo oon todas « i s  conseeucseiiit 
de hambre y miseria.

Y  a?i veinos quo P*nréa nos r.n- 
vía barco tras barco con Jos v íve­
res gu© nos hacen falto, sin mirar 
gu* k>s tarcos piratas hacen fedo 
lo potíble por que no Peguen aqm, 
como sucedió con ©1 «Komsoroo!>-

Y'eoios qu* e! p'oeblo roejicano 
nos envía también n^pas y  vivera» 
para loe combatiente.? e^refteies.

Verao? que Estados Unidce 
nos Jovania e l embargo de armas 
a que no? hebia Qevaqo la  palitáca 
miedofra de los países qne. pc« de- 
« r s c  ta.mo'-ráticajs, eran lo » roé» 
Damados a ayudanicf, y  noe ven­
de l í *  aviones quo necejitarofl#.

Vemos, en fin, que hasta de i«< 
pai&ea más lejano? nog Uegan vo ­
cea de aliento, animándonos y  le- 
vani-ando nuestra rrtoral pare qu* 
no dectigamos en esta Itich».

Pues bien, toda ceta ayuda «ue 
reesbimos, tanto míaal como ro»- 
tetial, de lo » ptíses dcmoerdtiooí, 
tenemos que pagarla.

X o con dinero, ni con (ierras «re- 
pañoLifl, como haría cl traidor Fren- 
í-o t i Dcgara'r. triunfar, gosade to­
do punto imposible.

Noooáros taneiao» que pagM ;• 
ayuda que nos prestkn iponiendo 
toda nuestra voluntad de antifas­
cistas a! .-«ervitío de la democrs- 
c i »  mundial. No desmavando ou 
Hoio' instante en e l combate, ata­
cando V aransando «iempre, tin 
retíoceoar jaraáe, pues un rntíro 
de terreno que -ubandonemo» cue«- 
t »  infinito? aacrificios e l vtíveT 
a rectiperar.

Ese •? ol pago que J<* poicea 
anoicroB nos p itan ; que t í  dia de 
manana, ¿'n de victoria, lee po­
tam os o-.’c ir ---in la fiv-nic m-uy<al- 
tr : nos habéis ayudado y <5» ha- 
béi? .««ítífirado por nosotros, poro 
non.íro? hemos t ita  dignos §e  es* 
aynda y  heme? eontnbufdo oon 
auestio valor, con .nuestro beso»- 
mo y con ngp.'tia vH s  a l ttnm- 
ío  di- la paz universal.

1-1- 1 moneda tar-m os que pa-

José Marti Mfrá.
comisario de brigada

Ubsta J2S de «suero ta 1337.

La lucha en el sector Centro

Persiste el mal tiempOa—El ene­
migo hace un gran derroche de 
municicnesa sin consecuencias

Persisten las malas confiiciones
•X» uBpirqfíofiiui anb ‘ switotsoujjB
traofrtiñariarofinte ai desarrollo oe 
operaciones fie toda tíase, como no 
sea la -continuada labor de fortifw 
camones en las posiciones leales, 
que continúa con ardoroso emperl®’ 
A io? soldados dei Ejército popu­
lar PO le* gusta perder el tiempo.

La viQllancia extraordinaria, que 
se mantieoft er todo momento, sc 
ve fortalecida por e?ta eficacísima 
iabíM* de fortificación y consolida­
ción de nuesb^s potícionos. Esta 
sc hace absoiutamonte indlspepsa- 
ble, sobre todo si se tiene en cuen­
ta que en estos sectores del frsnte 
d£ Madrid las posiclores van cam­
biando constantemente y siempre 
en sentido favorable, aun cuando 
en muchas ocasiones no se desaro- 
lia operación mliHar alguna.

Durante la noche pasada, el ene­
migo realizó un ataque bastante 
amplio. sJ de ataque sa puede cali­
ficar el denrsche de municiones en 
abupdancta.

La íTjprssión que se llene, fun­
dada en la experiencia que se va 
sacando do esta guerra, es que el 
enemigo tiene algunos irinmeflíos 
8R que « je le  sentir inrpsctencla ex. 
traordiiiaria. que se ve  quizá cn 
poco satisfecha con la entrada en 
acclén de las armas de oomb^e- 
La prueba es que no ha salido dI 
un momento do sus posiciones. Es­
ta acción en las avanzadillas teivnw 
nó un rato más tarde, sin que ss 
acuse desde entonces novedad af­
gana.

El ilustre presidente ds la Juna 
de Defensa de Madnd, genera) 
Miaja, ha recorrido ayer mafiana 
aiguRos sectores Importantes del 
frente do Madrid, observando* eom- 
placido, la elevada m o r» eomba. 
tlva de nuestros soldados, sisM o 
en todas partes ovacionado con sa- 
tuslasmo por los bravos defensores 
del putalo español.

V M K m m m
9UKia fi£l CIHIISilUDS BElESál BS m m  i l  BEBV16I3 BEl SJEBSITO 9EL P8ESI»

Ayuntamiento de Madrid




